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EDITORIAL

El mismo 29 de diciembre, fecha en que fue aproba-
da la última nefasta reforma tributaria, Uribe insistió
en que ésta le deja un faltante de 800.000 millones de
pesos al fisco nacional, anunciando que ya tenía listas
una nueva reforma tributaria y otra reforma pensional.

La esencia de las nuevas reformas a presentarse en
este mes de febrero consiste en acabar con las pensiones
(que no son otra cosa que el derecho a recibir un salario
después de entregarle más de veinte años de vida al
capital) y generalizar el IVA a todos los productos y ser-
vicios. Es decir, el Estado, ese gigantesco aparato de do-
minación de la burguesía y los terratenientes, necesita
arrebatar otra cuota al salario obrero, esquilmar aún
más a los campesinos y pequeños propietarios para sos-
tener las fuerzas que habrán de aplastarlos.

El déficit fiscal es una ma-
nifestación del grado de des-
composición en que se en-
cuentra el Estado, convertido
ya no solo en una máquina al
servicio de las clases explota-
doras para aplastar al pue-
blo, sino además, en un gi-
gantesco parásito adherido
al cuerpo de la sociedad la
cual debe sostener su enjam-
bre de burócratas, caros,
corruptos y en su mayoría
inútiles, además de las fuer-
zas militares encargadas de
salvaguardar la propiedad
privada de las clases ociosas
y mantener por la fuerza de
las armas su orden de opro-
bio. Ese aparato gigantesco succiona el trabajo social,
tapona los poros vitales de la sociedad y se ha converti-
do en el principal estorbo para su libre desarrollo. Un
engendro tal no debe seguir existiendo y merece ser des-
truido con la violencia revolucionaria de las masas.

Los jefes de los partidos oportunistas y reformistas,
moíres, mamertos y socialdemócratas, con sus flaman-
tes senadores y parlamentarios, todos ellos defensores
del orden burgués, de la propiedad burguesa y del Es-
tado burgués, han “levantado voces iracundas” contra
el nuevo zarpazo que el dictador pretende darle al pue-
blo y se aprestan desde ya a remendar las propuestas
gubernamentales que finalmente serán aprobadas.

Y el pueblo anónimo, los obreros y los campesinos,
miran angustiados el porvenir de hambre y miseria que
crece con los días, a la vez que crece su indignación y
rebeldía, contenidas por ahora por las frases de los
politiqueros que les prometen defender sus intereses en
el establo parlamentario.

La conspiración de burgueses y terratenientes, y de
sus agentes en el seno de las organizaciones de las ma-

sas trabajadoras con sus politiqueros del Polo Democrá-
tico y de Alternativa Democrática no durará por mucho
tiempo. Nuevamente los obreros y los campesinos se ve-
rán obligados a lanzarse a la lucha contra las medidas
de las clases parásitas que amenazan su existencia, ha-
ciendo urgente la creación de los Comités de Lucha, que
unan bajo una sola bandera al ejército de los millones
de oprimidos y explotados contra el régimen.

La esperanza de los trabajadores está en su uni-
dad y en su propia fuerza organizada que le permitan
desatar la furia del pueblo en una poderosa Huelga
Política de Masas. Una huelga contra el Estado y por
el conjunto de las reivindicaciones inmediatas de los
obreros y los campesinos. Una huelga que tenga como
centro el paro de la producción y que obligue al régi-

men a retroceder en su feroz
ataque contra quienes todo lo
producen.

La esperanza de los obre-
ros y los campesinos, está en
su alianza fraterna, no sólo
para frenar ahora la voraci-
dad de las clases parásitas y
el Estado a su servicio, sino
además, para “destruir con
la violencia revolucionaria de
las masas, el Estado opresor
y explotador, destruirlo con
todo su ejército –militar y
paramilitar–, con toda su po-
licía, con todo su aparato gu-
bernamental de politiqueros
y funcionarios, con todos sus
jueces y carceleros, con todos

sus curas, brujos y pastores”.*

La vieja máquina burocrático militar burguesa des-
truida, será sustituida por un nuevo tipo Estado bara-
to, sin fuerzas armadas contrapuestas a las masas y
sin burocracia. “La esencia de este nuevo tipo de Esta-
do consiste en que la fuente del poder está en la inicia-
tiva directa de las masas desde abajo; en la sustitución
de la policía y el ejército –instituciones apartadas de
las masas y contrapuestas a ellas–, por el armamento
general del pueblo; en la sustitución de la burocracia
por funcionarios elegidos y removibles por las masas, y
remunerados con salarios de obrero. Es un aparato de
dominación sobre los explotadores, ejercida por el pue-
blo en armas, cuya base organizada la constituyen las
milicias obreras y campesinas, y el ejército de obreros y
campesinos”.*

Comité Ejecutivo

Unión Obrera Comunista (mlm)

* El programa para la revolución en Colombia.
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Haití ha sido sacudido en los últi-
mos meses por majestuosas protestas
que arrojan como saldo más de cuaren-
ta muertos y cientos de heridos; desde
septiembre del año pasado las mani-
festaciones han sido más constantes y
se han caracterizado por el enfrenta-
miento callejero protagonizado por sec-
tores opositores al gobierno del presi-
dente Jean Bertrand Aristide que exi-
gen su inmediata renuncia pues le acu-
san de haber ganado las elecciones de
manera fraudulenta; mientras tanto,
quienes apoyan al gobierno se han or-
ganizado y en varias ocasiones se han
enfrentado en batallas callejeras con-
tra los manifestantes opositores

200 Años de Lucha

Contra la Opresión

Este año se cumplen 2 siglos desde
que en 1804 los esclavos haitianos con-
quistaran la libertad del yugo colonial
y arrebataran a los franceses una de
sus colonias más lucrativas; a finales
del siglo XVIII, mientras Francia se
abanderaba de las consignas de la
igualdad y fraternidad liderando la re-
volución burguesa, al otro lado del
Atlántico se cebaba a costa de la ex-
plotación de más de medio millón de
esclavos africanos en Haití, considera-
da la colonia más rica del planeta, lla-
mada en ese entonces Santo Domingo.
Los esclavos morían por montones en
las plantaciones de azúcar, índigo, al-
godón, cacao y tabaco, sus mujeres
eran violadas y ultrajadas por los blan-
cos, mestizos y mulatos, los niños eran
sacrificados a antojo de los caprichos
insaciables de sus amos quienes consi-
deraban más barato traer más negros
de Costa de Marfil que curarlos por una
simple enfermedad.

En medio de esta condición, los ne-
gros haitianos se constituyeron en el
ejemplo glorioso de un pueblo que a
punta de coraje y decisión conquistó
su libertad; el periódico Obrero Revo-
lucionario en uno de sus escritos co-
menta: “en agosto de 1791, los esclavos
de Santo Domingo se alzaron y derrota-
ron a sus opresores con simples herra-
mientas agrícolas. Encabezados por el
gran general Toussaint L’Ouverture,
vencieron a sus amos y, durante 12 años
de guerra, derrotaron las fuerzas arma-
das de las grandes potencias coloniales

de la época: una invasión española, una
expedición inglesa de 60 mil soldados y
una enorme expedición francesa que man-
dó Napoleón Bonaparte. Formaron un
estado independiente de esclavos eman-
cipados. Con la gran valentía de los que
no tienen nada que perder, se hicieron
dueños de la sociedad.”

Pero su lucha habría de continuar.
Haití se convirtió en un enemigo del im-
perialismo mundial por haber osado
conquistar la libertad de los esclavos,
eso le generó la confrontación militar
con ejércitos franceses, ingleses, espa-
ñoles y lógicamente estadounidenses;
el imperialismo norteamericano sería el
encargado de subyugar económica y
políticamente a los valerosos comba-
tientes negros, y con sus fuerzas arma-
das, y bloqueo económico y comercial
los sometió a su mandato. A partir de
1915 los mariners norteamericanos ocu-
paron Haití durante 20 años debiendo
enfrentar la rebeldía negra, lucha que
obligó la salida de las tropas impe-
rialistas, no sin antes garantizarse el
dominio al colocar en el poder al tene-
broso dictador Francois Duvalier quien
se autoproclamaría presidente vitalicio;
Al morir este sirviente del imperialis-
mo dejó en el poder a su hijo quien
debió huir en 1985 exiliado.

Jean-Bertrand Aristide
Típico Reformista

Con la crisis a mediados de la déca-
da de los ochentas, y tras la fuerte re-
beldía popular, se hace famoso Jean-
Bertrand Aristide que para esos años
era un sacerdote católico seguidor de
la conocida “teología de la liberación”;
con cierto carisma popular se pone a
la cabeza de un movimiento político
llamado “Lavalas” que le permitió lle-
gar a la presidencia en 1990, cargo que
no duraría mucho, pues después fue
derrocado por una dictadura militar
que duró hasta 1994. En adelante, la
dictadura militar endureció su política
contra los Estados Unidos que, viendo
sus intereses en peligro, interviene mi-
litarmente tumbando la dictadura y re-
emplazándola con un títere a su servi-
cio, “elegido democráticamente”.
Aristide se presenta nuevamente en el
año 2000 y tras unas elecciones califi-
cadas de fraudulentas llega nuevamen-
te a la presidencia en medio de un pue-

blo dividido entre quienes le apoyan y
quienes exigen su renuncia.

El gobierno de Aristide en nada ha
beneficiado a las masas, su tránsito por
el poder ha sido simplemente un ador-
mecimiento temporal de la conciencia
del pueblo, que engañado se esperanzó
en que era posible, conservando un Es-
tado reaccionario, resolver los agudos
problemas sociales; los años han pasa-
do y las condiciones materiales de los
obreros y los campesinos siguen agudi-
zándose ahogados por  los imperialistas
secundados por sus lacayos nacionales.

La situación social es este país cen-
troamericano es altamente convulsiona-
da debido a las condiciones agudas de
miseria en que se encuentran las masas
populares; según las cifras oficiales de
los organismos internacionales, con una
población de cerca de 8 millones de
habitantes, la tasa  de desempleo es de
más del 70%; los ricos burgueses y te-
rratenientes constituyen el 1% siendo
propietarios del 50% de las riquezas;
más del 52% de la población está consi-
derada dentro de los índices máximos
de miseria; las masas han disminuido
notablemente sus condiciones alimen-
tarias y de salud, el promedio de vida
es de 53 años; hoy, después de tener un
potencial en producción agrícola, Haití
ocupa el puesto 134 de acuerdo a sus
condiciones económicas y sociales equi-
parado a Somalia o Yemen.

La Revolución,
la Única Solución

Aun cuando las revueltas sociales se
expresan como oposición a la perma-
nencia de Aristide en el poder, lo cier-
to es que Haití es un volcán en erup-
ción, el pueblo anhela las gestas heroi-
cas de sus predecesores, y la necesidad
de una dirección revolucionaria se
siente con mucha fuerza; el pueblo
pocas esperanzas tiene en Aristide o
cualquiera otro, sabe que sus miserias
no las resolverá ningún gobierno que
deje intacto el Estado burgués, las ma-
sas haitianas están hastiadas de some-
timiento, de explotación, de engaños y
falsas esperanzas, pero la ausencia de
una dirección verdaderamente revolu-
cionaria, no ha permitido encausar el
descontento general por la senda de la
revolución proletaria. �

Haití: El Pueblo no Quiere más de lo Mismo,

El Pueblo Necesita la Revolución
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La Pelea es Peleando
móviles son políticos e ideológicos y no

estatutarios es acusarnos de intentar dar-

le otro rumbo al  sindicato ¿acaso es

malo retomar nuestros postulados y lu-

char por nuestra independencia con res-

pecto a los partidos burgueses, la iglesia

, los patronos y el Estado? ¿que la uni-

dad sea para la lucha y movilización, no

para la concertación y conciliación de cla-

ses? esto es lo que hemos orientado; ade-

más, si no somos revolucionarios ¿enton-

ces de qué lado podemos estar, de la de-

recha o el “extremoizquierdismo”?.

En relación con la deuda,  al ver que

nuestra sede estaba a punto de venirse al

suelo, acordamos con ellos retrasar las cuo-

tas hasta reparar la sede, ahora, faltando a

su palabra, utilizan esta argumentación para

desprestigiarnos ante el movimiento obre-

ro y entregarnos en bandeja de plata a los

patronos; a propósito, ya  despidieron de la

fábrica a uno de nuestros compañeros di-

rectivos, actitud antiobrera desde todo punto

de vista y que los lleva a “pelar el cobre”

como popularmente se dice, por ello la lu-

cha la llevaremos hasta el final; nosotros

con una ventaja:  nos apoyan las bases; a

ellos, sólo  delegados. Son traidores que a

la menor oportunidad venden hasta lo que

no tienen, caso del fiscal de la directiva na-

cional, principal acusador nuestro: vendió

su fuero sindical y no fue capaz de dar la

cara en la Asamblea Nacional delegataria;

pero éstos sin ponerse pálidos le dieron lec-

tura al falso informe dejado por este señor.

R.O.: De todas formas la discusión

se torna compleja, por ser en el seno

del movimiento obrero, ¿cómo piensan

demostrarle a la clase obrera que uste-

des tienen la razón?

Directivos: Como dijimos antes, llevan-

do la lucha hasta el final; de lo cual esta-

mos seguros de triunfar, porque la clase

obrera ya no se aguanta tanta traición; va

siendo hora de sacudirnos de todos los

vendeobreros, además porque no somos

solo los trece compañeros expulsados quie-

nes nos enfrentamos a estos señores, nos

apoyan la gran mayoría de socios, cuya in-

dignación no podemos describírsela, pero

esperan el día de tenerlos al frente para

decirles unas cuantas verdades. Lo otro es

el compromiso de dar la pelea frente a las

amplias masas, enterándolas de cada paso

que demos.

R.O.: En la prensa estaremos atentos

al desarrollo de los acontecimientos, es-

perando que lo correcto y la verdad se

imponga. Gracias por concedernos esta

entrevista.

Corresponsal de Medellín.

Al interior de Sintratextil se desarrolla una

gran lucha ideológica y política, que la clase

obrera debe conocer. Esta aguda lucha entre la

línea proletaria y la línea burguesa, para dirigir

la lucha de resistencia de los obreros, ha toma-

do una nueva dimensión: la dirección tradicio-

nal reformista de la Junta Directiva Nacional

decidió expulsar la junta de la seccional Bello.

El periódico Revolución Obrera, comprometi-

do en la orientación de la reestructuración del

movimiento sindical no puede ser ajeno a esta

contienda y se propone seguir de cerca este

proceso. Por tal razón publicamos, a manera de

introducción, la entrevista realizada por uno de

nuestros corresponsales en Medellín.

* * * * * * *

A raíz de la discusión entre  Sintratextil

Bello y Sintratextil Nacional y como co-

rresponsal de Revolución Obrera en la ciu-

dad de Medellín, decidí entrevistar a dos

directivos de Sintratextil Bello, para que le

den claridad a la clase obrera.

R.O.: Compañeros, ¿cuál es motivo

esencial de esta discusión entre Sintra-

textil Nacional y ustedes?

Directivos: Como es conocido por mu-

chos, los directivos de Sintratextil Nacio-

nal en asamblea de delegados (30 perso-

nas) decidieron expulsar a la Junta Direc-

tiva de Sintratextil Bello y a tres socios más,

contraviniendo la decisión de 160 socios.

Pero realmente la expulsión  es por moti-

vos políticos e ideológicos, aunque la dis-

frazan de: “violación sistemática de los es-

tatutos; denigración que hemos hecho con-

tra la Cut y la nacional tildándolos de entre-

guistas y oportunistas; por cometer actos

aventureros en el manejo de los pliegos de

peticiones, por darle un rumbo revolucio-

nario al sindicato; por no participar física y

económicamente en el órgano informativo;

por la nula participación en las secretarías;

por no cumplir las conclusiones de la asam-

blea nacional de delegados frente a la re-

unión conjunta para el pasado 7 de agosto;

por una deuda que se tiene de tres millones

de pesos por cuotas estatutarias”, entre

otras.

Todas estas acusaciones se caen por

su propio peso, por ejemplo: ¿qué trabaja-

dor desconoce que las directivas de la Cut

vienen implantando una política de conci-

liación y concertación donde los únicos be-

neficiados son los ricos y ellos, que reciben

migajas, además de la simpatía por Uribe

del presidente actual de la Cut? ¿Cómo ca-

lificar la entrega de los trabajadores de

Coltejer por parte de un directivo actual de

Sintratextil, quien cínicamente pidió perdón,

cuando ya el mal estaba hecho?

Pero la acusación más absurda y que

demuestra claramente que los verdaderos

¿Por la Lucha o por el
Contratismo Sindical?

Por estos días, del 27 al 30 de enero, se
reunió el II Congreso Nacional de De-
legados de la Unión Sindical de Traba-
jadores de las Comunicaciones - USTC.
Un año después de la liquidación de
Telecom, un año después del masivo
despido.

Por los temas de las conferencias, es
claro que la Junta Directiva busca ilus-
trar a los asistentes al congreso sobre
las cooperativas de trabajo y el contra-
tismo sindical, apoyándose además en
el presidente de Sintraelecol, Jairo
Carbonell, un abierto defensor de tal
engendro. No deja de causar expecta-
tiva el rumbo que la Junta Directiva y
el Congreso piensan darle a este joven
sindicato, que tiene las posibilidades de
convertirse, o en un verdadero bastión
de la lucha revolucionaria de las clase
obrera si emprende el camino de la lu-
cha, o en otro instrumento al servicio
del capital si acepta hacerse cómplice
de la explotación asalariada.

Que no Salgan Ahora
conque Reemplazaron la
Huelga por una “Jornada

Nacional de Protesta”
Al cierre de esta edición no se sabían
las conclusiones del “taller” convoca-
do por la Junta Directiva de la USO en
Bogotá los días 26 y 27 de enero. Ojalá
los directivos oportunistas y reformistas
no salgan ahora conque reemplazaron
la decisión de la Asamblea Nacional de
Delegados de ir a la Huelga por una
de las tristemente célebres “jornadas de
protesta”. Ojalá que las posiciones re-
volucionarias no hayan permitido que
el movimiento obrero se ponga nueva-
mente a depender de los politiqueros
del Polo Democrático y de Alternativa
Democrática.

Asesinado Activista de
SintraEmcali

El 17 de enero, fue asesinado Ricardo
Barragán Ortega, activista del Sindicato
de Trabajadores de las Empresas Mu-
nicipales de Cali, en momentos en que
salía de su casa. El compañero se diri-
gía a jugar un partido de fútbol cuan-
do fue interceptado por dos motos des-
de la cuales los sicarios le propinaron
cinco disparos en la cabeza. El asesi-
nato del compañero Ricardo, es otro
crimen del Estado terrorista al mando
del jefe paramilitar Uribe Vélez.
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De Directivos Sindicales a

Dirigentes de Empresas, ¿Qué

Significa?

Por estos días, Julio Roberto Gómez, Secretario Gene-

ral de la Confederación General de Trabajadores Demo-

cráticos de Colombia - CGTD, recibió el cargo de Presi-

dente del Consejo Directivo de Cafam, ¡no podía ser más

evidente su compromiso con la burguesía!, no solo por el

cargo en sí, sino por el compromiso en el cual pretende

involucrar a los trabajadores, tal como lo declaró a los

medios de comunicación: “El movimiento obrero no será

inferior a los compromisos y que trabajará para que esta

caja de compensación siga siendo la entidad número uno

del sector”.

Tampoco podía ser más evidente el pago de los es-

birros del régimen a quien bien les sirve, además del

salario, este individuo recibió el cargo preciso para

hacer los nombramientos que desee, a quien le garan-

tice hacer cuanto chanchullo quiera. Pero sobre todo,

este vendeobrero queda comprometido con el capital,

pues al fin y al cabo la ganancia es la que está al man-

do y tendrá que superexplotar como cualquier Santo

Domingo, como cualquier Ardila Lulle. Y aún así, este

vendeobrero, tiene la insensatez de llamar a los traba-

jadores a seguir conciliando y cediendo sus derechos,

a pesar suyo, por encima de su integridad física y es-

piritual.

Desde el punto de vista revolucionario, también es ne-

cesario aprender en otro sentido, todos estos años de en-

gaño hacia las masas trabajadoras por parte de estos

vendeobreros dejaron otra secuela, la de pervertir de con-

junto al movimiento sindical con su política conciliadora

para terminar entregándole su dirección a la misma bur-

guesía, lo cual exige como lo hemos venido manifestan-

do desde las páginas de Revolución Obrera, reestructu-

rar el movimiento sindical, rescatarlo de las garras ya no

solo del oportunismo sino directamente de la burguesía.

Por último, cabría preguntarse ¿por qué, estos vende-

obreros -a pesar de que ya defienden más abiertamente

los intereses de la burguesía-, continúan llamando a los

trabajadores a que los apoyen? y la verdad es que no

hay más que una explicación. Estos traidores en el fondo

confían tanto en el Estado burgués, que tarde o tempra-

no entran a formar parte de él y desconfían tanto de las

masas, de su real poder que solo quieren utilizarlas como

instrumentos electorales, por eso jamás se sueltan de sus

manos, al contrario, cada vez se aferran más a ellas, aún

cuando su discurso, conciliador de intereses antagóni-

cos al fin, se convierta en una masa informe entre la su-

misión y la traición.

El reto para los trabajadores es aprender a distinguir

entre conciliación y revolución, entre dejarse abatir por

el régimen o combatirlo y la verdad es que hoy en Co-

lombia está al orden del día defender los intereses más

sentidos de las masas trabajadoras mediante una pode-

rosa huelga política de masas. Hoy, es necesario dirigir

la huelga política de masas que ya se está gestando, com-

batiendo el régimen de Uribe Vélez en lugar de apoyar-

lo, y al calor de esa lucha elevar el nivel de vida de las

masas trabajadoras como parte de la preparación de las

condiciones para reemplazar de una vez por todas las

relaciones de oprobio y superexplotación por las irreem-

plazables relaciones de cooperación y solidaridad entre

los hombres, el socialismo y el comunismo. �

El comunicado de los compañeros del Movimiento
Proletarización ¡Por la conciencia de clase! Marxista-
Leninista-Maoísta, del cual reproducimos apartes, es un
botón para la muestra de cómo el movimiento obrero
en su lucha contra los opresores, tiene que combatir ade-
más sus intentos para tratar de embaucar a trabajado-
res, maestros y estudiantes e impedirles que luchen, por
esto, también es un ejemplo de por qué es necesario unir
las luchas de los trabajadores en un solo haz.

SOBRE EL “AÑO DE LA CONVIVENCIA”
Y OTRAS MENTIRAS OPROBIOSAS
....y ¿qué pensaron? “no, con este nuevo cuento los en-

redamos y los silenciamos;... y ¿qué dijeron? “con este ser-
món y con este almanaque los convencemos. Pues sepan
señores que NO lo lograron, por el contrario nos dieron
otro ejemplo de su servilismo a este sistema explotador y
nos mostraron su verdadera cara, la del total apoyo a este
régimen del jefe paramilitar de Uribe Vélez.

... los parásitos que dirigen esta universidad, rodeados
por los demás lacayos que desde todos los estamentos
aplauden y obedecen todo lo que la burguesía, los terrate-
nientes y los imperialistas les ordenan, han declarado el
2004 como el “Año de la convivencia” y con millones de
pesos gastados en publicidad... quieren que todos y todas
los que peleamos por defender los intereses de nuestra clase
obrera y de las masas populares, dejemos esta lucha a un
lado y trabajemos “colectivamente” en “familia”, como si
todos persiguiéramos los mismos intereses....

MENTIRA... mientras hablan y cacarean de “conviven-
cia y paz”, por detrás están fabricando los más horrendos
crímenes... o van a negar que cada semestre ingresan me-
nos personas que según la sociología burguesa pertene-
cen a los “estratos” 0, 1, 2 y 3 , y que para nosotros son
los hijos de nuestra clase obrera; o seremos mentirosos al
decir que el presupuesto para el normal funcionamiento
de la cafetería central se ha disminuido considerablemente
(500 millones menos de 1999 al 2001), y la última “perlita”
que se les ocurrió imponer, el tal “régimen disciplinario”
que penaliza la protesta de los obreros y los somete a la
más humillante política de represión , además que se cons-
tituye como un nuevo zarpazo  típico de la clase a la cual
representan estos esbirros contra los trabajadores...

A las BASES de trabajadores (públicos y oficiales), les
reiteramos que estamos dispuestos a lo que consideren
conveniente y que como pertenecemos a la misma clase
social, a luchar juntos con INDEPENDENCIA IDEOLÓGI-
CA Y ORGANIZATIVA....

¡NO A LA CONCILIACION DE CLASES!

¡SI A LA LUCHA REVOLUCIONARIA DE LAS
MASAS!

¡QUE EL 2004 SEA EL AÑO DE LA HUELGA
POLÍTICA DE MASAS!

¡OBREROS, COMO SIEMPRE, EN PIE DE
LUCHA, NO NOS DEJEMOS ENGAÑAR!



Un Régimen Protector de

Paramilitares

Mientras las clases dominantes discuten so-
bre la llamada “alternatividad penal” propuesta
por el régimen de Uribe para favorecer a los
asesinos paramilitares y organizarlos en un par-
tido político...

Mientras los imperialistas europeos y sus
Ongs, llaman los unos a realizar un “acuerdo lim-
pio”, y las otras a “castigar” a los criminales...

Mientras en medio del cacareado “cese al
fuego”, los paramilitares “han consolidado y ex-
tendido su poderío ejecutando más de 600 asesi-
natos selectivos” según datos de la propia pren-
sa burguesa...

Mientras decenas de miles de obreros y cam-
pesinos conservan aún vivos el dolor y el odio
por el asesinato de sus seres queridos a manos
de las hordas paramilitares...

Mientras aún corre fresca la sangre de Máxi-
mo Bayona, Luis Arturo Téllez, Yonny Durán
Ascanio, y Jesús Ascanio, campesinos masa-
crados por las balas paramilitares el pasado 5 de
enero en El Salado, jurisdicción de El Tarra (Norte
de Santander)...

Dos de sus jefes, Giovanni Marín (comandan-
te R) y Antonio López (comandante Job), han in-
gresado campantes al Congreso, escoltados por
hombres armados, entre el silencio cómplice de
unos y efusivos abrazos de los otros burgueses y
terratenientes del establo, a manera de un ensayo
evidente del plan uribista: llevar a su compinches
Castaño y Mancuso al Congreso o los ministerios.

Ante tal irrupción en el recinto que los oportu-
nistas y reformistas veneran como “el sagrario de
la democracia”, éstos se sobresaltan y escandali-
zan, implorándole castigo al Estado de los burgue-
ses y terratenientes, el mismo que ha creado, equi-
pado, y utilizado a los paramilitares para masa-
crar al pueblo.

No es ninguna sorpresa que estos asesinos se
paseen como “Pedro por su casa”, que entren de
gancho con la senadora recalcitrante uribista Ro-
cío Arias, que ingresen  en las instituciones de un
Estado que precisamente hoy está dirigido por el
régimen de Uribe Vélez, fiel expresión en el po-
der de las facciones burguesas y terratenientes
representantes de la mafia y los paramilitares cu-
yas masacres han acelerado el despojo de los cam-
pesinos en beneficio directo de esos terratenien-
tes y burgueses, duplicando la extensión de sus
propiedades y acumulando inmensas cantidades
de capital a cuenta de la superexplotación del pro-
letariado en la industria de la cocaína, la heroína,
el oro y la gasolina.

Por eso los obreros y campesinos no pueden
esperar que sus acérrimos enemigos a muerte,
sean jueces de sus sicarios. Condenar a los ase-
sinos implica derrotar estratégicamente a sus cla-
ses protectoras mediante una gran revolución de
las masas trabajadoras que derribe para siempre
el poder de los capitalistas. Repudiar a las bes-
tias paramilitares implica tácticamente luchar y
frenar la arremetida del régimen de Uribe que
los encarna y representa. Y esta lucha no puede
ser jurídica ni parlamentaria, sino callejera y re-
volucionaria en la forma de una gran huelga po-
lítica de masas. �

En el artículo anterior se explicó que
el desarrollo de la Unión Obrera Comu-
nista (mlm) atraviesa un período de
CONSOLIDACIÓN, para afirmar lo
avanzado, para defenderlo, para reafir-
marlo, para volverlo patente y manifies-
to, de tal manera que el proceso de cons-
trucción organizativa del partido pueda
seguir avanzando sobre una base firme
y cierta. Ahora hablaremos de COMO
HACERLO.

El Comité de Dirección en su última
reunión plenaria trazó minuciosamente
todos los planes y tareas para este pe-
ríodo. De ellos debemos destacar,
resumidamente los aspectos más impor-
tantes, tanto para que los militantes que
tienen acceso a los planes particulares
vuelvan a considerarlos, como para que
los amigos de la Unión y el movimiento
obrero en general se forme una idea de
los propósitos y tareas de ella.

¿CÓMO CONSOLIDAR LA
UNION? Primero que todo sintetizando
la experiencia pasada, esto es haciendo
balances, resumiendo experiencias, con-
virtiendo en nueva teoría la práctica ya
realizada, decantando lo aprendido, con-
virtiendo en tradición lo correcto y des-
echando lo erróneo.

En segundo lugar, cuajando en orga-
nización la influencia ideológica y políti-
ca. Toda la gente de la Unión debe estar
organizada para que su energía y cola-
boración, al nivel que sea, actúe como
una fuerza de la revolución: desde los sim-
patizantes y lectores de Revolución
Obrera-RO, pasando por vendedores de
RO, Grupos de Estudio Político, Círcu-
los de Estudio y Trabajo Revolucionario,
Células, Comités de Dirección, hasta el
Ejecutivo, trabajando estable, centraliza-
damente, con buenos informes y comu-
nicaciones. Hay que ser especialmente
cuidadosos en resolver el problema de la
vinculación del trabajo clandestino y el
abierto de tal manera que la organiza-
ción clandestina sea firme y hecha con
inteligencia tal que no caiga en manos
de la policía política y pueda darle conti-
nuidad a todo el trabajo revolucionario.
Problema especial: consolidar el sistema
de reuniones y de informes (de lo que
trataremos en próximo artículo).

En tercer lugar, ayudar a consolidar
las organizaciones de masas que tienen

alguna relación con la Unión. Aquí se trata
de fortalecer lo nuevo que ha surgido. So-
bre todo, resolviendo dos asuntos claves: a.-
En cuanto al contenido de esas organiza-
ciones: afianzar la labor de educación masi-
va por medio de cursos y conferencias; rea-
lizar una intensa labor de propaganda políti-
ca, de tal manera que la movilización de las
masas sea plenamente consciente y organi-
zada (pues la ofensiva del régimen exige una
nueva calidad y nuevas formas de lucha);
es decir, que las masas tomen sus asuntos
en sus propias manos. b.- En cuanto a las
formas organizativas: la práctica del cen-
tralismo democrático como método y siste-
ma de organización en las organizaciones
de masas.

En cuarto lugar, no más excusas para
que la herramienta que la Unión usa en todo
su trabajo no sea el semanario Revolución
Obrera. Toda la gente de la Unión a utilizar
correctamente el periódico (herramienta
principal): para denunciar, para organizar,
para educar, para movilizar. Y a la vez que
se usa el periódico y se crea una verdadera
red de distribución, se apoya y se consigue
el respaldo de las masas para su semana-
rio. Cumplir bien las metas de ventas que
ha orientado la Comisión de Agitación y
Propaganda y enviar las corresponsalías ne-
cesarias para que la Comisión pueda con-
solidar el contenido del periódico como de
Agitación Política Viva principalmente. Que
todos los obreros avanzados y la intelectua-
lidad revolucionaria tenga a RO como SU
periódico, tal es la consigna.

En quinto lugar, regularizando la educa-
ción en los organismos clandestinos: cada
Grupo de Estudio Político, cada Circulo de
aspirantes a miembros de la Unión, cada
Célula y Comité de Dirección debe tener su
propio plan de estudio, no depender de la
Escuela Nacional de Cuadros. La Escuela
sólo hará cursos nacionales especiales para
cuadros.

En sexto lugar, normalizar las finanzas:
regularizar las cuotas estatutarias de los mi-
litantes y las cuotas de apoyo de los sim-
patizantes, de tal manera que los organis-
mos dirigentes puedan hacer un presupues-
to creíble y objetivo. El sinónimo de la con-
solidación en el terreno de las finanzas es
la audacia. �

[Para próximos números: El problema de
los sistemas de reuniones y de informes. Los
peligros de los períodos de consolidación]

Consolidar la organización en la pugna

por dirigir la lucha de masas (2)



21 de Enero 2004

80 Aniversario de la Muerte de Lenin
Con ocasión del 80 aniversario de la muerte de Lenin, uno de los maestros del prole-

tariado internacional, reproducimos el discurso de Stalin pronunciado en el II Congreso

de los Soviets de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas -URSS, el 26 de enero de

1924, cinco días después de la muerte del insigne dirigente de la clase obrera. Hoy la

URSS no existe, el oportunismo, ese enemigo del movimiento obrero y al que gran parte de su vida Lenin dedicó a combatir, usurpó el poder

los obreros y campesinos a finales de la década de los cincuenta y restauró la explotación capitalista. Cuanta razón tenía nuestro maestro

cuando advertía que “sin derrotar el oportunismo es imposible vencer al imperialismo”. Hoy, al conmemorar el 80 aniversario de su muerte

la fuerzas de la clase obrera se reagrupan, nuevos destacamentos proletarios de vanguardia se fraguan en la lucha por extender la república

de los soviets al mundo entero.

Con Motivo de la Muerte de Lenin

[Pasa página 8]

Camaradas: Nosotros, los comunistas,
somos hombres de un temple especial. Es-
tamos hechos de una trama especial. Noso-
tros formamos el ejército del gran estratega
proletario, el ejército del camarada Lenin.
No hay nada más alto que el título de perte-
necer a este ejército. No hay nada más alto
que el título de miembro del Partido cuyo
fundador y jefe es el camarada Lenin. No
es dado a todos ser miembros de este Parti-
do. No es dado a todos resistir los infortunios
y las tempestades a que están expuestos los
miembros de este Partido. Los hijos de la
clase obrera, hijos de la miseria y de la lu-
cha, hijos de privaciones inconcebibles y de
esfuerzos heroicos; ellos son, ante todo, los
que deben militar en este Partido. Por eso,
el Partido de los leninistas, el Partido de los
comunistas, se llama también el Partido de
la clase obrera.

Al dejarnos, el camarada Lenin nos

legó que mantuviéramos en alto y con-

servásemos inmaculado el gran título de

miembro del Partido. ¡Te juramos, ca-

marada Lenin, que cumpliremos con

honor este tu mandamiento!

Durante 25 años, el camarada Lenin forjó
amorosamente nuestro Partido e hizo de él
el Partido obrero más fuerte y mejor tem-
plado del mundo. Los golpes del zarismo y
de sus esbirros, la rabia furiosa de la bur-
guesía y de los terratenientes, los ataques
armados de Kolchak y Denikin, la interven-
ción armada de Inglaterra y de Francia, las
mentiras y las calumnias del coro de la prensa
burguesa; todos esos escorpiones se lanza-
ron constantemente contra nuestro Partido
en el transcurso de cinco lustros. Pero nues-
tro Partido se mantenía como una roca, re-
chazando los innumerables golpes de sus
enemigos y llevando a la clase obrera ade-
lante, hacia la victoria. En duros combates
forjó nuestro Partido la unidad y la cohesión
de sus filas. Y gracias a esta unidad y a esta
cohesión, conquistó la victoria sobre los ene-
migos de la clase obrera.

Al dejarnos, el camarada Lenin nos

legó que cuidásemos de la unidad de

nuestro Partido como de las niñas de

los ojos. ¡Te juramos, camarada Lenin,

que también cumpliremos con honor

éste tu mandamiento!

Dura e insoportable es la vida de la clase
obrera. Angustiosos y crueles son los sufri-

mientos de los trabajadores. Esclavos y
esclavistas, siervos y señores, campesinos
y terratenientes, obreros y capitalistas, opri-
midos y opresores: así estuvo estructurado
el mundo desde tiempos inmemoriales, y así
lo será todavía en la inmensa mayoría de los
países. Decenas y centenares de veces en
el transcurso de los siglos intentaron los tra-
bajadores librarse de sus opresores y hacerse
dueños de su propio destino. Pero siempre,
batidos y humillados, tuvieron que empren-
der la retirada, guardando en el fondo de su
alma el dolor y la humillación, la desespera-
ción y la ira, y levantando los ojos hacia el
ignoto cielo, donde esperaban encontrar la
salvación. Las cadenas de la esclavitud per-
manecían intactas o las viejas cadenas eran
reemplazadas por otras nuevas, tan pesa-
das y ultrajantes. Sólo en nuestro país con-
siguieron las masas trabajadoras, oprimidas
y aplastadas, sacudirse la dominación de los
terratenientes y los capitalistas, y estable-
cer en su lugar la dominación de los obreros
y los campesinos. Vosotros sabéis, camara-
das, y hoy el mundo entero lo reconoce, que
aquella lucha gigantesca fue dirigida por el
camarada Lenin y por su Partido. Lenin es
grande, ante todo, porque, al crear la Repú-
blica de los Soviets, mostró con hechos a las
masas oprimidas del mundo entero que la
esperanza en la salvación no está perdida,
que la dominación de los terratenientes y de
los capitalistas no es eterna, que el reino del
trabajo puede ser creado por los esfuerzos
de los trabajadores mismos, que el reino del

trabajo es preciso crearlo en la tierra, y no
en el cielo. De esta manera, prendió en los
corazones de los obreros y de los campesi-
nos del mundo entero la esperanza de la li-
beración. Esto, precisamente, explica que el
nombre de Lenin sea el nombre más queri-
do por las masas trabajadoras y explotadas.

Al dejarnos, el camarada Lenin nos

legó que conserváramos y fortaleciése-

mos la dictadura del proletariado. ¡Te

juramos, camarada Lenin, que no esca-

timaremos esfuerzo para cumplir tam-

bién con honor este tu mandamiento!

La dictadura del proletariado se creó en
nuestro país sobre la base de la alianza de
los obreros y los campesinos. Esta es la base
primera y esencial de la República de los
Soviets. Los obreros y los campesinos no
habrían podido vencer a los capitalistas y a
los terratenientes sin esa alianza. Los obre-
ros no habrían podido derrotar a los capita-
listas si no hubieran tenido el apoyo de los
campesinos. Los campesinos no habrían
podido derrotar a los terratenientes si no hu-
bieran sido dirigidos por los obreros. Así lo
evidencia toda la historia de la guerra civil
en nuestro país. Pero la lucha por el fortale-
cimiento de la República de los Soviets está
lejos de haber concluido; únicamente ha to-
mado una nueva forma. Antes, la alianza de
los obreros y los campesinos revestía la for-
ma de alianza militar, porque iba dirigida con-
tra Kolchak y Denikin. Ahora la alianza de
los obreros y los campesinos debe tomar la
forma de una colaboración económica en-
tre la ciudad y el campo, entre los obreros y
los campesinos, porque esta alianza va diri-
gida contra el comerciante y el kulak, por-
que su fin es que los campesinos y los obre-
ros se abastezcan recíprocamente de todo
lo necesario. Vosotros sabéis que nadie lu-
chó con tanto tesón como el camarada Lenin
por llevar a cabo esta tarea.

Al dejarnos, el camarada Lenin nos

legó que fortaleciésemos con todas

nuestras energías la alianza de los obre-

ros y campesinos. ¡Te juramos, camara-

da Lenin, que también cumpliremos con

honor este tu mandamiento!

La segunda base de la República de los
Soviets es la alianza de los trabajadores de
las diferentes nacionalidades de nuestro país.
Rusos y ucranianos, basbhkires y bielorrusos,
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EN BUSCA DE UN TRABAJO

“Se necesitan operarias para máquina plana”. Este
es el aviso que sobresale en dos pancartas ubicadas
en una vieja edificación del centro de Bogotá, en la Cra.
12A No. 12-58.

Allí acudió muy entusiasmada el 19 de enero Liliana,
una chica de 24 años, pues ¡por fin! había encontrado
un trabajo, así fuera con un salario miserable (1/2 mí-
nimo por trabajar de 7:00 a.m. - 5:00 p.m. de lunes a
viernes).

Pero, ¡oh sorpresa! su bienvenida a este deprimente
lugar fue un intento de violación por parte de un indivi-
duo al que llaman “supervisor”. ¿Cuántas mujeres ha-
brán tenido que pasar por esta situación? Les aseguro
que son muchísimas. Porque éstas son las condiciones
a las que se tienen que enfrentar a diario miles y miles de
mujeres para conseguir un trabajo en esta asquerosa
sociedad capitalista que sólo es capaz de crear mons-
truos como este tipo, que van por el mundo violando
mujeres y niños libremente, haciendo de las suyas sin
ningún castigo a cambio; por el contrario, encuentran
un encubrimiento en las “autoridades” burguesas.

Este es un hecho que causa una indignación muy
grande y hace sentir una impotencia tan terrible que
inspira a tomar medidas por cuenta propia o a acudir a
cualquiera de esas entidades que tiene la burguesía para
hacernos creer que sí está de nuestro lado, pero que en
realidad están es al servicio de los explotadores. Pero
qué va!, ninguna de estas dos opciones es la solución;
si llegáramos a acabar con una de estas ratas por nues-
tros propios medios, o que en el supuesto caso, la jus-
ticia burguesa lo castigara, ¿se acabaría con los abu-
sos cometidos contra la mujer? No es posible, porque
las violaciones, maltratos, humillaciones, etc., son hi-
jos legítimos del capitalismo; por tanto hasta no aca-
barlo y sepultarlo, no será posible construir un mundo
limpio de toda esta podredumbre, donde no solo la
mujer, sino los niños y el pueblo en general podamos
vivir verdaderamente libres.

Esto quiere decir que nuestra situación no es eterna,
que la impotencia que ahora sentimos la podemos y la
debemos transformar en un grito de rebeldía, en un enor-
me potencial para acabar con esta sociedad dirigida por
una clase tan obsoleta como la burguesía, cuya existen-
cia y dominio ya no es compatible con la sociedad, pues
ni siquiera garantizar la existencia a sus esclavos, y pide
a gritos su pronto cambio. Por eso mujer obrera, mujer
campesina, mujer estudiante, mujer cabeza de familia...
mi llamado de todo corazón es a hacer parte de un futu-
ro ejército revolucionario, donde junto a nuestros her-
manos de clase luchemos como un solo cuerpo para
derribar muy pronto, este monstruo que está acabando
con nuestra vida y nuestra dignidad. No más humilla-
ciones para nosotras ni para nuestros hijos; no pode-
mos seguir dejando que nos traten solamente como bultos
de carne, somos y hacemos parte importantísima de
una fuerza que va a borrar del planeta a los responsa-
bles de nuestra situación: la burguesía, los terratenien-
tes y el imperialismo, y así construir sobre sus ruinas un
futuro luminoso para los proletarios del mundo. Bien dice
la consigna en una revista Un Mundo Que Ganar: “¡Mu-
jeres como esclavas nunca más!”. �

georgianos y azerbaidzhanos, armenios y daguestanos, tártaros y kirguises,
uzbekos y turcomanos, todos están interesados por igual en el fortaleci-
miento de la dictadura del proletariado. No sólo la dictadura del proleta-
riado libra a estos pueblos de las cadenas y de la opresión; estos pueblos,
con su fidelidad sin reservas a la República de los Soviets y su disposición
a sacrificarse por ella, preservan a nuestra República de los Soviets de
las maquinaciones e intentonas de los enemigos de la clase obrera. Por
eso, el camarada Lenin nos hablaba incesantemente de la necesidad de la
alianza voluntaria entre los pueblos de nuestro país, de la necesidad de su
colaboración fraternal dentro del marco de la Unión de Repúblicas.

Al dejarnos, el camarada Lenin nos legó que fortaleciéramos y

extendiésemos la unión de Repúblicas. ¡Te juramos, camarada Lenin,

que también cumpliremos con honor, este tu mandamiento!

La tercera base de la dictadura del proletariado reside en nuestro Ejér-
cito Rojo y en nuestra Flota Roja. Más de una vez nos repitió Lenin que la
tregua que hemos arrancado a los Estados capitalistas puede ser de corta
duración. Lenin nos indicó reiteradas veces que el fortalecimiento del
Ejército Rojo y su perfeccionamiento constituyen una de las tareas más
importantes de nuestro Partido. Los acontecimientos relacionados con el
ultimátum de Curzon y con la crisis en Alemania han confirmado una vez
más que Lenin tenía, como siempre, razón. Juremos, pues, camaradas,
que no escatimaremos fuerzas para robustecer nuestro Ejército Rojo y
nuestra Flota Roja.

Nuestro país se yergue como una roca formidable en medio del océa-
no de los Estados burgueses. Las olas se abaten una tras otra sobre él,
amenazando con hundirlo y barrerlo. Pero la roca se mantiene inconmo-
vible. ¿En qué reside su fuerza? No sólo en que nuestro país descansa
sobre la alianza de los obreros y los campesinos, en que encarna la alian-
za de nacionalidades libres y está defendido por el potente brazo del Ejér-
cito Rojo y de la Flota Roja. La fuerza de nuestro país, su potencia y su
solidez residen en la profunda simpatía y en el apoyo inquebrantable que
encuentra en los corazones de los obreros y campesinos del mundo ente-
ro. Los obreros y campesinos del mundo entero quieren que perdure la
República de los Soviets, flecha lanzada por la mano firme del camarada
Lenin en el campo enemigo; apoyo de sus esperanzas de liberarse de la
opresión y de la explotación, faro seguro que les indica el camino de la
liberación. Quieren que perdure y no permitirán a los terratenientes y a
los capitalistas que la destruyan. En ello reside nuestra fuerza. En ello
reside la fuerza de los trabajadores de todos los países. En ello reside
también la debilidad de la burguesía del mundo entero.

Lenin nunca consideró a la República de los Soviets un fin en sí. Siem-
pre la consideró un eslabón indispensable para reforzar el movimiento
revolucionario en los países del Occidente y del Oriente, un eslabón indis-
pensable para facilitar la victoria de los trabajadores del mundo entero
sobre el capital. Lenin sabía que tal concepción es la única acertada, no
sólo desde el punto de vista internacional, sino también desde el punto de
vista del mantenimiento de la República de los Soviets misma. Lenin sa-
bía que sólo así se puede inflamar el corazón de los trabajadores del mun-
do entero para las batallas decisivas por su liberación. Por eso, Lenin, el
más genial entre los jefes geniales del proletariado, sentó, al día siguiente
de la instauración de la dictadura del proletariado, los cimientos de la
Internacional de los obreros. Por eso no se cansaba de ensanchar y de
fortalecer la unión de los trabajadores del mundo: la Internacional.

En estos últimos días habéis visto la peregrinación de decenas y cen-
tenares de miles de trabajadores, que han desfilado ante el féretro del
camarada Lenin. Dentro de algún tiempo veréis la peregrinación a su
tumba de representantes de millones de trabajadores. Podéis estar segu-
ros de que, a los representantes de millones de trabajadores, seguirán
después los representantes de decenas y centenares de millares de traba-
jadores de todos los confines del mundo, para atestiguar que Lenin fue el
jefe, no sólo del proletariado ruso, no sólo de los obreros europeos, no sólo
de los trabajadores de las colonias del Oriente, sino de todos los trabaja-
dores del globo terrestre.

Al dejarnos, el camarada Lenin nos legó que permaneciése-

mos fieles a los principios de la Internacional Comunista. ¡Te jura-

mos, camarada Lenin, que no regatearemos nuestra vida para for-

talecer y extender la unión de los trabajadores del mundo entero:

la Internacional Comunista!��
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